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Carta de Nueva York

Todos los anos, al llegar la primavera y el otono, una
multitud de peritos americanos de la moda y de los
textiles realizan un viaje de ida y vuelta desde Nueva
York a Europa para informarse de las tendencias de la
moda en Paris o en Roma, de los tejidos creados en los
centros textiles de Suiza, Austria y el Reino Unido. El
motivo primordial de semejante éxodo consiste en la
busca, también puede decirse en la « caza » de ideas
nuevas ; a pesar de que los creadores americanos han
demostrado sus capacidades en cuanto a los modelos
deportivos y juveniles, de un estilo tan nitidamente
definido.

Lo mismo que las aves emprenden su viaje migratorio
y remontan el vuelo el momento determinado por la
naturaleza para dirigirse a nuevas regiones donde abas-
tecerse, los compradores, los modelistas de las casas
de modas, los productores de tejidos y de prendas con-
feccionadas americanos se aventuran cada vez que
cambia la estaciôn hacia las regiones mas productivas
de la vieja Europa, atraidos por la abundancia inago-
table de ideas creadoras que todavia surgen de esos ma-
nantiales desbordantes que son Paris, Viena y Roma,
de los centros textiles diseminados por Suiza y otros
paises.

Estos viajes por Europa siempre resultan productivos
para los compradores y los expertos que visitan sucesiva-
mente docenas de ferias comerciales, nacionales o inter-
nacionales, numerosas fâbricas y innumerables almacenes

y tiendas hacia los cuales se sienten atraidos por la
esperanza de descubrir el dibujo inédito, la idea original
que constituirâ cl éxito de la temporada para la casa
norteamericana y el centro de giro de los desarrollos
sensacionales de la producciôn y de la venta de decenas
de miles de yardas.

Y, cuando estos viajeros apresurados vuelven a
América ,;traerân consigo lo que buscaban? — ,;Habrâ
sido fructifera esa caza de novedades? — En muchos
casos, si. — En otros muchos casos, no. — El numéro
de estos exploradores que desborda sobre Europa es
cada ano mayor y precisamente eso es lo que impide
la explotaciôn fructifera de los hallazgos hechos en Europa.
Puede ocurrir que dos competidores americanos se lancen
sobre el mismo descubrimiento y, con ello, anulen el efecto
de sorpresa que ambos intentaban alcanzar.

Por otra parte, los modelos y los tejidos exhibidos
en una gran feria internacional por los fabricantes euro-
peos representan indudablemente una excelente selecciôn
de sus mejores productos ; pero, por ser piiblicas esas
exposiciones, todo el mundo puede aprovecharse de
ellas y explotar las ideas interesantes. Pero, por eso
mismo, las casas de textiles prevenidas conservan sin
exhibirlo un surtido exclusivo de su producciôn, reser-
vândole para que sus mejores clientes puedan elegir a
su gusto, lo mismo en Francia que en Norteamérica.
En lo que se refiere a los tejidos finos de algodon y a los
bordados de San Galo, a las sedas de Zurich, a los arti-
culos de calceteria y a las demâs especialidades suizas
conocidas, en las ferias internacionales o locales se
exhibe indudablemente lo mejor en cuanto a la calidad,
pero lo mas selecto de los dibujos y de los inventos iné-
ditos permanecerâ conservado como un secreto hermético,
« top secret », y reservado para los modistas y los
fabricantes de confecciôn de primera clase, frecuentemente
dos anos antes de que llegue a la vista del publico.

Ademâs, las industrias textiles suizas no exponen
con gusto sus especialidades a que sean copiadas, a la
difusiôn en grandes cantidades, y, para conservar su
prestigio en cuanto a la calidad, prefieren los pedidos
menos enormes pero que no estén sometidos a las exi-
gencias de los plazos de entrega usitados en América y
que no siempre son compatibles con el sistema de

producciôn suizo.
Renunciando a esa carrera, a veces desenfrenada,

en busca de la novedad y economizando los gastos inve-
rosimiles que acarrea todo viaje a Europa, un comprador
neoyorquino debidamente prevcnido podra, en ciertos
casos, evitarse muchos sinsabores, buscando con calma
desde el fondo de su despacho y armado tan solo de
su saber y de su teléfono, lograrâ encontrar en Nueva
York mismo excelentes fuentes de ideas aun no explo-
tadas. Preservadas de la vulgarizaciôn por el secreto que
los rodea y por su recientîsimo nacimiento, podrâ descubrir

tejidos espléndidos y bordados de una delicadeza
increible, telas de algodon labradas y aprestadas con
gran arte, todo ello disponible a unas cuantas manzanas
de distancia de los mejores obradores de costura neoyor-
quinos. Basta tan solo recordarlo oportunamente. Los
compradores, peritos en cuestiones de la inoda que deseen
encontrar algo verdaderamente interesante, no tienen
mâs que ir a Broadway y a las calles circunvecinas

y visitar las admirables colecciones que los aviones de
la Swissair traen râpidamente desde Suiza a los représentantes

estadounidenses de las fâbricas suizas.
Asi pues, bien puede decirse que existe la ocasiôn

para experimentar sin gastos ni fatigas el asombro que
producen los descubrimientos maravillosos. En una
oheina de un edificio comercial cualquiera, encontraréis
uno de los représentantes de textiles de fabricaciôn
suiza. Lo mismo si se trata de bordados o de tejidos que
de géneros de punto y malla o de otras especialidades,
después de haberos presentado la buena producciôn
clâsica, el représentante en cuestiôn, si sabéis despertar
su confianza, os abrira algun cajôn medio escondido
del que sacarâ precisamente la idea, la exclusividad,
la novedad que os parecîa posible no poder encontrar
mâs que en Europa y tan sôlo al cabo de una prolongada
busqueda.

Por eso, antes de ambarcaros para puntos de destino
célébrés y lejanos, pensad, senores compradores, en todas
las posibilidades que tenéis al alcance de la inano, en
Nueva York mismo, para descubrir a dos pasos quizâs
de vuestro despacho todo lo que la moda puede exigir
de mâs nuevo y mâs ingenioso.

Esto no tiene nada de maravilloso. — En efccto i a

quién estâ destinada la quinta esencia de la producciôn
suiza — ante todo, a la « al ta costura » parisiense, a la
de las capitales de la moda, a la alta confecciôn americana

y a las mejores casas especializadas de todas las ciudades
de América, para las cuales sigue siendo Nueva York
el principal centro de distribuciôn.

Por consiguiente, es mny natural que se pueda encontrar

las mejores probabilidades de descubrir, lo que
otros van a buscar muy lejos, en casa de los représentantes
ncoyorquinos de los fabricantes de textiles suizos, o

sea, el modelo inédito, el dibujo original, el ultimo grito
de la fantasia en cuanto a tejidos, géneros de punto o

acabados.
Thérèse de Chambrier
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